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Capítulo 1


	Una repentina explosión sacudió la mansión Augen por la mañana, provocando de nuevo el alboroto en la tranquila ciudad de Edland.


	Diez minutos más tarde, varios coches patrulla se dirigieron hacia la mansión.


	Era el jefe de policía Gregory, que iba acompañado de una docena de agentes.


	Por supuesto, a Kieran no le importaba que el jefe de policía Gregory adulara a Anne Aldrich Augen.


	Kieran pasó otra noche en vela leyendo y volvió a sentir un dolor punzante en la sien. Sabía que si seguía así, no le haría ningún bien estar en ese estado, así que decidió descansar un poco.


	Ambos dedos índices se frotaban suavemente las sienes con los ojos cerrados. Su respiración lenta y constante le hacía parecer que se había quedado dormido.


	Pero cuando un conjunto de pasos resonó claramente en su oído, Kieran abrió los ojos de inmediato.


	Antes de que Chelsea llamara a la puerta, Kieran se levantó y la abrió.


	«¿Qué pasa?», preguntó Kieran.


	Había dado instrucciones de que no le molestaran si no era algo importante, incluyendo sus tres comidas, que él mismo se encargaba de prepararse en la cocina.


	Así que, cuando Chelsea, la secretaria, apareció en su puerta, algo debía haber pasado.


	Kieran frunció el ceño al recordar la explosión que se había producido en la mansión hacía un rato.


	«¿Mayer necesita ayuda?», preguntó Kieran.


	Cuanto más tiempo pasaba Kieran en contacto con ellos, mejor entendía la relación entre Mayer y Anne Aldrich Augen y, tal y como había imaginado, se trataba solo de una relación laboral, similar a la suya, o más precisamente, una promesa.


	La diferencia con su promesa era que la promesa de Mayer y Anne Aldrich Augen tenía ciertas limitaciones.


	Mayer solo se ocuparía de los asuntos dentro de la mansión Augen y, una vez que el asunto saliera de las instalaciones, no interferiría en absoluto.


	Por lo tanto, la primera vez que Kieran entró en contacto con Mayer, este no fue tras él cuando salió de la mansión Augen, y la explosión que se produjo dentro de las instalaciones se clasificó como uno de los asuntos de los que él debía ocuparse.


	Además, Kieran no creía que Mayer no pudiera manejar un suceso tan repentino.


	¿Qué tipo de conmoción pueden causar un puñado de perdedores llorones?


	La secretaria negó con la cabeza de inmediato al ver la curiosidad en el rostro de Kieran.


	«No es el señor Mayer quien necesita ayuda, sino el jefe, que requiere su presencia... Se trata de la capitana de policía Teresa».


	Chelsea respetaba a Mayer desde lo más profundo de su corazón, pero tampoco descuidaba a Kieran. Informó a Kieran con sinceridad tras inclinarse ligeramente.


	«¿Teresa?», pensó Kieran inconscientemente, recordando las sirenas de policía que no deberían haberse oído la noche anterior.


	Luego asintió con la cabeza a Chelsea.


	Teresa ya era considerada una conocida. Si Kieran podía ayudarla en lo que fuera y dentro de sus posibilidades, no le importaría.


	Kieran siguió a Chelsea y llegó al comedor como si fuera su propia casa.


	La luz del sol brillaba a través de la ventana de cristal de 15 metros de largo y 4 metros de alto, derramando su resplandor sobre los manteles blancos.


	Una suntuosa cantidad de comida estaba dispuesta por toda la mesa, desprendiendo un brillo seductor bajo el sol.


	Anne Aldrich Augen, que se había convertido en la máxima autoridad de Edland City en una sola noche, estaba sentada en una silla de respaldo alto al final de la mesa, escuchando con atención los informes que le traía el jefe Gregory. No parecía interesada en la mesa llena de comida.


	Cuando Kieran entró en el comedor, el jefe de policía interrumpió sus palabras de inmediato.


	Anne Aldrich Augen giró ligeramente el cuerpo desde la silla y le preguntó a Kieran con una sonrisa: «¿Qué tipo de desayuno prefieres?».


	No había ni el más mínimo signo de extrañeza en su rostro ni en sus modales, pero Kieran se dio cuenta de que la mujer que tenía delante estaba enfadada.


	De lo contrario, dado su carácter pegajoso, ya se habría inclinado hacia Kieran.


	Kieran dirigió la mirada al jefe de policía Gregory, que estaba a su lado.


	Tenía la cara hinchada y el puente de la nariz cubierto de vendajes, además de moretones en la cara que parecían huellas de zapatos irregulares.


	Kieran conocía muy bien esa huella de zapato.


	¡Teresa!


	Kieran estaba absolutamente seguro de dónde procedía la huella de zapato de la cara del director, ya que había tenido un enfrentamiento con Teresa anteriormente.


	«El mismo temperamento explosivo de siempre», comentó Kieran para sí mismo.


	Luego se volvió hacia Anne Aldrich Augen.


	Anne Aldrich Augen no esquivó la mirada de Kieran, sino que mantuvo su rostro sonriente, como si estuviera esperando la respuesta de Kieran.


	Esto hizo que Kieran suspirara profundamente en su interior.


	Aunque Kieran estaba bastante seguro de que Teresa, al dar ese paso tan atrevido, habría previsto las consecuencias, no habría imaginado que Anne Aldrich Augen lo utilizaría para poner a prueba a Kieran.


	Anne Aldrich Augen era una mujer vigilante, desconfiada e inteligente. Kieran nunca negó ese hecho, al igual que nunca pensó que sus operaciones de la noche anterior fueran lo suficientemente inteligentes como para engañar a todo el mundo.


	Anne Aldrich Augen, que había tramado todo el asunto, habría notado algunas pistas aquí y allá, algo que también estaba dentro de las expectativas de Kieran.


	Kieran también tenía sus propias excusas, tanto si Teresa hubiera traído un gran grupo de policías para intervenir como si no, nada habría cambiado.


	Pero después de echar un vistazo a la mesa del comedor, Kieran abandonó su excusa original porque encontró un hecho más convincente.


	«¿Es este el vino que te gustaba?».


	Kieran se acercó lentamente a Anne Aldrich Augen y tomó la copa de vino que tenía delante.


	La acidez y el dulzor del vino blanco eran intensos y su aroma inundaba la nariz de Kieran desde el interior de la copa, pero el sabor y el aroma ocultaban algo inusual en su interior.


	Una persona normal nunca habría notado ese toque inusual en el vino, pero la intuición S+ de Kieran, junto con su gran maestría en «Conocimientos médicos y medicinales», le permitieron distinguirlo fácilmente.


	«Sí», respondió Anne Aldrich Augen, pero la expresión de su rostro cambió ligeramente.


	Era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que Kieran había descubierto algo por sus movimientos y acciones, pero no se asustó.


	Incluso ordenó rápidamente en su mente el proceso: ¿por qué había aparecido la copa de vino delante de ella de forma tan evidente?


	Naturalmente, ese pensamiento la llevó a varios sospechosos en su mente.


	La leve insatisfacción y las pruebas que había preparado para Kieran quedaron instantáneamente descartadas de sus prioridades.


	Anne Aldrich Augen sabía claramente qué actitud adoptar con Kieran, que acababa de salvarle la vida una vez más.


	«Parece que cuando un hábito se mantiene durante demasiado tiempo, alguien intenta aprovechar la oportunidad en mi contra».


	Anne Aldrich Augen suspiró antes de levantarse de la silla.


	La forma en que se levantó parecía una flor bailando al viento, y sus ojos, fijos en Kieran, rebosaban de profundo afecto.


	«Pero me he acostumbrado a estar a tu lado. ¿Qué quieres que haga al respecto? Huelo el aroma de la muerte, pero aun así vuelo hacia ella como una polilla se lanza a las llamas».


	Las manos de Anne Aldrich Augen intentaron una vez más abrazar a Kieran mientras suspiraba.


	Al igual que en intentos anteriores, Kieran también esquivó sutilmente su abrazo.


	«Si tienes tiempo para montar una farsa, deberías intentar ir tras el tipo que sigue escondido. Un recordatorio amistoso: que Mayer estuviera ocupado no fue parte de la coincidencia de esa persona».


	Kieran le dijo lentamente a Anne Aldrich Augen, cuyo rostro parecía amargado, como si estuviera llorando y quejándose.


	A continuación, le entregó la copa de vino y, durante todo el proceso, la mano de Kieran desprendía un resplandor constante. Parecía la luz del sol, pero mucho más brillante.


	Bajo ese resplandor se podían ver manchas negras a simple vista.


	Anne Aldrich Augen abrió los ojos inconscientemente e incluso el jefe Gregory, que estaba a su lado, se quedó boquiabierto.


	«Esto... Esto es...», preguntó Anne Aldrich Augen con voz entrecortada.


	«Es para detectar venenos, algo habitual entre los caballeros y los frailes de las iglesias. Es muy útil para examinar qué tipo de veneno se ha utilizado».


	Kieran colocó la copa de vino en la mano de Anne Aldrich Augen con una sonrisa antes de darse la vuelta y salir.


	Mientras caminaba junto a la ventana francesa de cristal, el sol brillaba sobre su cuerpo como si lo cubriera con una capa de resplandor.


	Kieran se alejó lentamente, pero su figura erguida coincidió rápidamente con cierta figura de algunas historias épicas en la mente de Anne Aldrich Augen.


	«¿Kn... Caballero?», murmuró en voz baja inconscientemente.




	Capítulo 2


	El murmullo suave pero claro llegó a los oídos de Kieran.


	Curva los labios y esboza una sonrisa.


	A pesar de haber dedicado mucho esfuerzo, estaba satisfecho con las recompensas de la noche anterior.


	Aunque no había conseguido el nombre del escultor que esculpió la estatua de la hermana Reid en todos los libros, había obtenido una buena cantidad de información sobre el legado y la herencia de Marulyn.


	Además del [Detectar toxina] que había mostrado anteriormente, también dominaba rápidamente los tres hechizos básicos restantes: [Repeler toxina], [Curar] y [Brillo].


	Cuando Kieran utilizó [Detectar toxina], [Repeler toxina], [Curar] y [Brillo], la Fuerza del Amanecer se mostró excepcionalmente viva y la energía que circulaba rápidamente por su cuerpo casi alcanzó el nivel necesario para absorber todos los puntos radiantes de la habitación secreta.


	Sin duda, la razón por la que pudo dominar y utilizar rápidamente todos los hechizos secretos heredados de Marulyn de una manera tan especial era que el [Arte de Templar el Cuerpo de los Caballeros del Amanecer] había absorbido todos los puntos radiantes.


	No era solo una suposición, tenía pruebas que lo respaldaban.


	[Nombre: Detectar toxinas (Musou)]


	[Atributo relacionado: Ninguno]


	[Tipo de habilidad: Auxiliar]


	[Efecto: puedes utilizar la energía de tu cuerpo para detectar cualquier toxina disponible en un radio de 20 metros, consume 50 de resistencia, dura 10 segundos, sin tiempo de recarga]


	[Efecto especial: Detección especializada (aumenta el rango de detección en 10 metros)]


	[Consumo: Resistencia]


	[Requisito previo: Arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer (Musou)]


	[Observación: Se trata de una fusión perfecta del sistema de poder de un mundo diferente y de una fuente diferente. Simplifica y facilita tu lanzamiento y casi nunca repele].


	[Nota: El nivel de habilidad en sí no está relacionado con otras limitaciones, ya que solo está relacionado con el arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer].


	…


	[Nombre: Repeler toxinas (Musou)]


	[Atributos relacionados: Ninguno]


	[Tipo de habilidad: Auxiliar]


	[Efecto: puedes usar la energía de tu cuerpo para repeler toxinas con Constitución B o inferior, consumes 50 de resistencia, sin tiempo de recarga]


	[Efecto especial: Repelente especializado (aumenta el nivel de eliminación en 4)]


	[Consumo: Resistencia]


	[Requisito previo: Arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer (Musou)]


	[Observación: Se trata de una fusión perfecta del sistema de poder de otro mundo y otra fuente. Simplifica y facilita tu lanzamiento y casi nunca repele].


	[Nota: El nivel de habilidad en sí no está relacionado con otras limitaciones, ya que solo está relacionado con el arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer].


	…


	[Nombre: Curar (Musou)]


	[Atributo relacionado: Ninguno]


	[Tipo de habilidad: Auxiliar]


	[Efecto: puedes usar la energía de tu cuerpo para curar un estado de heridas graves (solo cura las heridas, no recupera HP), consume 150 de resistencia, sin tiempo de recarga]


	[Efecto especial: Curación especializada (aumenta la velocidad de curación en 1)]


	[Consumo: Resistencia]


	[Requisito previo: Arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer (Musou)]


	[Observación: Se trata de una fusión perfecta del sistema de poder de otro mundo y otra fuente. Simplifica y facilita el lanzamiento y casi nunca repele].


	[Nota: El nivel de habilidad en sí no está relacionado con otras limitaciones, ya que solo está relacionado con el arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer.


	…


	[Nombre: Brillantez (Musou)]


	[Atributo relacionado: Ninguno]


	[Tipo de habilidad: Auxiliar]


	[Efecto: puedes usar la energía de tu cuerpo para crear un radio de 5 metros de brillantez suave (a los seres de energía negativa les disgustará la brillantez, es posible que no se acerquen a ti o que te ataquen), consume 30 de resistencia, dura 60 segundos y no tiene tiempo de recarga].


	[Efecto especial: Alcance especializado (aumenta el alcance del brillo en 4 metros)]


	[Consumo: Resistencia]


	[Requisito previo: Arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer (Musou)]


	[Observación: se trata de una infusión perfecta del sistema de poder de un mundo diferente y de una fuente diferente. Simplifica y facilita el lanzamiento y casi nunca repele].


	[Nota: El nivel de habilidad en sí no está relacionado con otras limitaciones, ya que solo está relacionado con el arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer].


	…


	Las observaciones y notas del sistema permitieron a Kieran comprenderlo todo.


	Aunque una combinación como esta también tenía sus pros y sus contras.


	Según los registros originales, las habilidades avanzadas heredadas por Marulyn, [Repeler la plaga] y [Luz sagrada], solo requerían las cuatro habilidades básicas para alcanzar el nivel de maestro, pero ahora se habían aumentado a trascendencia.


	Eso fue lo que le notificó el sistema cuando Kieran probó [Repeler la plaga] y [Luz sagrada], y en cuanto a un nivel más alto de [Brillo], era aún más avanzado, sin fin.


	Sin embargo, por el momento era suficiente para Kieran.


	Necesitaba que los demás reconocieran su identidad como caballero de la iglesia para evitar la persecución de los verdugos. No tenía intención de convertirse realmente en caballero de ninguna iglesia.


	Aun así, Kieran no renunciaría al incremento de su fuerza general, ¡al igual que la eliminación de las restricciones de [Arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer]!


	En el momento en que aparecieron en su visión «Activación especial» y «No se puede romper el límite de la activación especial», empezó a hacer conjeturas.


	¿Qué pasaría si rompía las restricciones y los límites dentro de la mazmorra?


	La respuesta era clara: ¡[Espada del Amanecer]!


	Un nuevo y poderoso efecto especial bajo el [Arte de templar el cuerpo de los Caballeros del Amanecer].


	Aunque todavía le exigía mucho esfuerzo, era suficiente para introducir nuevas ideas en su mente.


	Ahora, sus planes habían cambiado: en lugar de limitarse a evadir la persecución del verdugo, mientras lo hacía, intentaría por todos los medios superar los límites de todas sus habilidades.


	Aun así, la prioridad era evadir a los perseguidores, el límite venía después.


	Kieran ya había decidido la siguiente habilidad que quería llevar al límite: [Undercover].


	A diferencia de otras habilidades que requerían más tiempo para descubrir su dirección, Kieran ya tenía una idea general de [Encubierto], ya que había experimentado [Encubierto] por encima de la Trascendencia.


	Todo lo que necesitaba era algo de tiempo para completar su objetivo, pero no todo saldría según lo previsto.


	Justo después de que Kieran se tomara un breve descanso y se preparara para dedicarse por completo a la restricción de la superación del límite de [Undercover], Teresa, la capitana de policía, le hizo una visita.


	Dentro de la sala de recepción, Teresa y Anne Aldrich Augen se miraban fijamente.


	Ninguna de las dos mujeres cedía ni abandonaba su postura. Mientras sus miradas se cruzaban, parecía que saltaban chispas entre ellas.


	De repente, Anne Aldrich Augen habló con naturalidad: «Es mejor estar agradecido por lo que se tiene. ¡El hecho de que sigas siendo capitana de policía y no estés entre rejas, se lo debes agradecer a mí!».


	Inmediatamente después, la imponente actitud de Teresa se detuvo. Su carácter la había destinado a no discutir con hechos reales, pero eso no significaba que fuera a rendirse.


	«¡Más te vale mantener tu trasero a salvo en algún lugar seguro, o seré la primera en arrestarte si encuentro alguna prueba contra ti!», dijo Teresa con voz grave y apretando los dientes.


	Anne Aldrich Augen se rió. Se sentía como si estuviera enfrentándose a una oveja joven que balaba, y miró a Teresa con una mirada compasiva y arrepentida.


	«¿Crees que eso es posible?», dijo Anne Aldrich Augen con arrogancia.


	Luego volvió la mirada hacia Kieran, que acababa de entrar, y nada más verlo, sus ojos se transformaron en una mirada encantadora.


	«Acompáñame a cenar esta noche, ¿quieres?».


	Su voz sonaba suave y tierna, con un ligero tono suplicante.


	Sin embargo, Teresa sintió que una rabia desconocida se apoderaba de ella al instante.


	Antes de que Kieran pudiera responder, Teresa se interpuso rápidamente entre los dos y bloqueó a Anne Aldrich Augen detrás de ella, y le dijo a Kieran: «¡Le ha pasado algo a Hoskin!».




	Capítulo 3


	Teresa conducía el coche a toda velocidad por la autopista intercontinental.


	Kieran, en el asiento trasero, revisaba con cuidado la carta que tenía en la mano.


	El sobre era blanco, del tipo común, aunque el papel no era el habitual. Era un papel de piel de cabra de alta calidad con una superficie extra blanca, adecuado para conservarse durante largos periodos de tiempo.


	El contenido de la carta era el siguiente.


	……


	A la capitana de policía Teresa.


	Le pido disculpas por saludarla de esta manera.


	Su subordinado, Hoskin, se encuentra ahora en nuestro poder. Si desea que este joven pueda continuar con su vida, acuda a la Universidad Estatal de Yuda.


	Nos gustaría que el señor 2567 le acompañara en el viaje.


	Por favor, no revele el contenido de esta carta. Los métodos que poseemos van mucho más allá de su imaginación y no se limitan a la simple entrega de cartas.


	JR


	Atentamente


	Graven, con nuestros mejores deseos desde el año del cometa caído.


	...


	La elegante caligrafía era gruesa pero ágil. Las amenazas entre líneas también eran muy evidentes.


	Kieran estaba seguro de que Teresa no había recibido esta carta por los medios habituales. De lo contrario, con su temperamento, habría traído armas suficientes y habría irrumpido sola en la Universidad Estatal de Yuda, sin pedirle ayuda a él en la mansión Augen.


	La mansión Augen era territorio de Anne Aldrich Augen y, dado el odio que Teresa le profesaba, a menos que pudiera arrestarla ella misma, no habría aparecido ni se habría acercado al lugar.


	Pero...


	—¿Graven, eh?


	La atención de Kieran se detuvo en el nombre.


	La primera vez que Teresa mencionó el nombre, a Kieran ya le resultó familiar y, tras oírlo, decidió investigar.


	Las cosas resultaron tal y como había pensado inicialmente: Graven era una organización mística del mundo de las mazmorras. No era una organización secreta como las iglesias, sino que estaba formada por personas que compartían un objetivo común, similar a una especie de sociedad.


	Aunque la Sociedad Graven era muy famosa, los libros de Mecathy y la librería Borjane tenían muchos títulos que mencionaban a la Sociedad Graven y la mayoría se referían a ella como «Sociedad Secreta de la Universidad Estatal de Yuda».


	Una parte de los libros utilizaba «La comunicación y la coexistencia entre lo místico y la ciencia» como título para describir la sociedad.


	Obviamente, se trataba de una organización diferente de las organizaciones místicas tradicionales, al menos era la primera organización mística que Kieran veía que se anunciaba a sí misma.


	Sin embargo, el verdadero objetivo de invitarlo no era muy diferente al de otros individuos místicos comunes que tenían sus ojos puestos en él.


	Era una invitación obvia, ya fuera deteniendo a Hoskin o entregando la carta a Teresa, cada movimiento que hacían era para invitar a Kieran a la Universidad Estatal de Yuda.


	La influencia y el poder de la Iglesia Dandon en Edland City eran mucho mayores de lo que imaginaban, Graven ni siquiera tuvo la oportunidad de actuar, o más bien no se atrevió a hacerlo.


	Sin embargo, Kieran solo podía relacionar el motivo con la recompensa ofrecida por el Consejo de Ancianos.


	Aunque Hoskin había ido allí para investigar a una de las víctimas del caso de la explosión de Winchester, el profesor Harondentte, Kieran estaba seguro de que, dentro de la Sociedad Graven, solo un puñado de personas conocían la existencia de la desconocida pero valiosa [Piedra Dien].


	Los humanos eran egoístas. Cuando tenían ante sus ojos un objeto valioso, intentaban quedárselo para sí mismos y no compartirlo con los demás.


	Al igual que Donna, la dueña del bar, no solo voló su propio bar, sino que incluso utilizó su propia «muerte» para conspirar contra él con tal de hacerse con la [Piedra Dien].


	Al final, Donna no pudo escapar de su muerte.


	Si Donna hubiera abandonado la idea de adquirir la [Piedra Dien] y hubiera revelado directamente la noticia al público, Kieran habría sido quien acabara muerto.


	Porque los rastros ocultos en el caso de la explosión de Winchester saldrían a la luz tras la aparición de la [Piedra Dien], y las personas con intenciones maliciosas se aferrarían a ese punto crucial para ir tras él.


	Kieran nunca dudó de que existiera una persona verdaderamente inteligente en el mundo, al igual que nunca dudó del dicho «el conocimiento no tiene precio». De lo contrario, no seguiría sin saber nada sobre la [Piedra Dien] después de haber leído todo tipo de libros y registros relacionados con el reino místico.


	¡Debía tratarse de algún conocimiento oculto, aislado del público!


	Kieran se sentía impotente ante ello, su identidad y posición actuales ya habían limitado sus métodos viables, pero este viaje a la Universidad Estatal de Yuda era una oportunidad para él.


	Los restos del profesor Harondentte bien podrían contener alguna información relacionada con la [Piedra Dien], aunque las posibilidades eran escasas, era mejor que nada.


	El ánimo de Kieran mejoró mucho al pensar en la posible pista. Él mismo estaba muy ilusionado con la [Piedra Dien].


	«¿Existe realmente un reino místico?».


	Teresa finalmente abrió la boca después de entregarle la carta a Kieran y concentrarse en conducir.


	Su tono tenía un peso indescriptible.


	Kieran ajustó su postura y dirigió la mirada hacia el perfil de Teresa desde atrás.


	Aunque no podía ver todo el rostro de Teresa, la mitad de su cara ya estaba manchada por el nerviosismo y la ansiedad ante lo desconocido.


	—En —Kieran asintió y concluyó las palabras en su mente.


	«Como paciente con amnesia, puede que suene raro que lo diga, pero creo que el mundo es muy grande y ha pasado por muchos años de cambios, por lo que es normal que aparezcan cosas raras y extrañas aquí y allá. Al igual que esos luchadores que poseían una fuerza sobrehumana, a los ojos de la gente normal, eran monstruos».


	«Teresa, si puedes aceptar la existencia de los luchadores, entonces el reino místico también es algo que debería existir. Al fin y al cabo, su frontera no es tan clara como la de la gente normal, solo hay una línea muy difusa entre ambos mundos. Solo tienes que dar un pequeño paso adelante y podrás ver un mundo completamente nuevo».


	Kieran intentó transmitir sus pensamientos de una manera reconfortante.


	«Si no hubiera habido un cadáver que se incorporó de repente, levantó la mano y se la clavó en el estómago, sacando la carta blanca que debería haber estado manchada de sangre, creo que me habría resultado más fácil dar el paso», dijo Teresa.


	«Qué experiencia tan horrible. ¡Es un método de entrega que requiere una señal especial!».


	Kieran suspiró al imaginar la escena.


	«Entonces...», Teresa quiso añadir algo, pero cuando apareció un bloqueo en la carretera, cerró la boca y detuvo el coche con firmeza junto a la carretera.


	Antes de que ella o Kieran bajaran a preguntar qué pasaba, el trabajador que había colocado el bloqueo se acercó.


	«Lo siento, la carretera se ha derrumbado. ¡No hay forma de que puedan pasar por aquí en los próximos días!», dijo el trabajador con el uniforme fluorescente después de llamar a la ventanilla del coche.


	«¿Se ha derrumbado? Esta carretera se restauró hace seis meses, ¿no? ¡Qué pandilla de inútiles!».


	Teresa maldijo un poco cuando vio claramente la parte derrumbada de la carretera y continuó preguntando: «Nos dirigimos a la Universidad Estatal de Yuda, ¿hay algún desvío que podamos tomar para llegar allí?».


	«Hay otra ruta que lleva a un pequeño pueblo desde donde se puede llegar a su destino, pero la carretera es bastante estrecha y difícil de transitar. Tendrán que tener cuidado si pasan por allí».  


	El trabajador volvió a sus tareas tras dar la explicación.


	Teresa bajó rápidamente la ventanilla del coche y cogió una linterna del salpicadero, iluminando la ruta que le había indicado el trabajador.


	La luz de la linterna reveló un pequeño camino lleno de baches.


	Aunque la carretera no era muy buena, ¿qué otra opción tenían?


	Teresa giró el coche y se adentró en el pequeño camino.


	Kieran, en el asiento trasero, miraba hacia la oscuridad que ni siquiera la luz del coche podía penetrar.


	La comisura de sus labios se levantó sin control y reveló una sonrisa fría.




	Capítulo 4


	¡Las miradas maliciosas eran demasiado evidentes!


	A pesar de estar ocultas en la oscuridad, eran tan reales como podían serlo ante la intuición de Kieran.


	No eran solo uno o dos, sino al menos... ¡cuatro!


	Directas e indirectas.


	Las miradas maliciosas incluso le pusieron la piel de gallina a Kieran en los brazos.


	«No solo la Sociedad Graven tiene en mente las recompensas del Consejo de Ancianos, ¿también otros individuos místicos del reino místico de Edland City? ¡Y hasta han colocado a suficientes hombres alrededor de Teresa!».


	Kieran estaba casi seguro de ello, de lo contrario, esos místicos que habían venido por la recompensa del Consejo de Ancianos no habrían podido bloquear la carretera de antemano y obligarlos a ambos a tomar la ruta pequeña y accidentada.


	Los místicos sin duda habían dedicado mucho esfuerzo a conseguir sus recompensas.


	No era tan difícil conocer el horario y el paradero de Teresa, pero saberlo de antemano y esforzarse por prepararse contra ella era bastante difícil.


	A juzgar por el carácter vigilante de Teresa, se necesitaría al menos un conocido y un «cuerpo». El hombre de mediana edad con bata de médico apareció entonces instantáneamente en la mente de Kieran.


	—Teresa, creo que cuando regresemos a Edland City, tienes que buscar al tipo del laboratorio forense no oficial que se ocupó de los cadáveres y romperle los dientes, y también sería mejor romperle un dedo —dijo Kieran lentamente.


	Teresa se quedó atónita al oír lo que dijo Kieran, ya que estaba concentrada en conducir para evitar los baches de la carretera.


	«¿Pasa algo con la carretera que se ha derrumbado?», reaccionó rápidamente Teresa a las palabras de Kieran.


	«La carretera derrumbada está bien, el trabajador también está bien, pero si sigues conduciendo, tendremos problemas. ¡Detén el coche!», dijo Kieran.


	Después de pelear juntos varias veces, el desempeño de Kieran se había ganado la confianza de Teresa. Ella pisó el freno al instante, sin dudarlo.


	El coche se detuvo bruscamente y, debido a su forma habitual de conducir, Teresa se golpeó la cabeza contra el volante. Pero no le importó mucho el hinchazón de la frente, sus ojos miraban fijamente al frente del coche.


	Con la luz del coche iluminando el frente, la carretera, que debería haber sido accidentada y dura, desapareció de repente ante un acantilado.


	El coche estaba a menos de un metro de caer por el precipicio.


	«¡¿Qué demonios?!»


	Los cambios repentinos ante sus ojos dejaron atónita a Teresa. 


	Incluso sacudió la cabeza con fuerza para descartar la posibilidad de estar alucinando por el golpe en la cabeza, pero el acantilado seguía sin desaparecer de su vista.


	El rostro de Teresa cambió entonces, pasando de una expresión ligeramente enfadada al miedo tras lo ocurrido.


	No había vergüenza en sentir miedo ante la muerte.


	Teresa respiró profundamente varias veces y volvió la mirada hacia Kieran.


	Necesitaba una explicación razonable de Kieran para combatir el miedo que sentía en su corazón en ese momento.


	«No es un hechizo ilusorio muy brillante, pero aún así es capaz de afectar la visión de las personas normales. Especialmente cuando se mezcla con cierta droga».


	Kieran levantó entonces la mano, y un resplandor blanco brilló en su palma, cubriendo con su luz todo lo que había en un radio de veinte metros.


	El tenue gas negro quedó al descubierto bajo el resplandor. Su brillo se hizo aún más deslumbrante y repelió al instante el gas negro que rodeaba la zona.


	[Detectar toxina] y [Repeler toxina]!


	«¿Qué... qué...?» Teresa no pudo evitar abrir los ojos como platos.


	Kieran sonrió, pero dejó de hablar y extendió la mano hacia la frente de Teresa, donde tenía un golpe. Entonces, su dedo volvió a brillar.


	La frente hinchada se desinfló rápidamente tras la luz y, cuando Kieran retiró el dedo, Teresa no sintió nada más que su frente lisa.


	[Curar]!


	«¿Un... caballero?».


	Una voz temblorosa sonó desde la oscuridad fuera del coche.


	La voz entró claramente en el coche e incluso Teresa pudo oírla con claridad.


	«¿Caballero?», murmuró Teresa para sí misma.


	Kieran, por su parte, había salido del coche.


	«Hay muchas cosas mágicas en el reino místico, pero esas cosas no deberían infundirte miedo porque, desde el principio, siguen su propio conjunto de reglas y orden. Las reglas y el orden pueden parecer desconocidos y complicados, hasta el punto de que resultan extraños y difíciles de creer para la gente común, y su complejidad es difícil de registrar y dominar para la gente común.


	Así que cambiemos un poco las reglas, una regla que se aplica incluso al mundo común. ¡El más fuerte se convierte en rey!».


	Pronunció cada palabra con claridad junto al coche y, cuando la última palabra de su frase se apagó, el brillo de su mano volvió a irradiarse.


	Era diferente al anterior, esta vez era mucho más deslumbrante y brillante. Un radio de 9 metros a su alrededor quedó cubierto por un resplandor deslumbrante con Kieran en el centro.


	El abrigo y los pantalones de Kieran se volvieron blancos al instante por la luz, y su cabello negro y sus ojos negros incluso se tornaron ligeramente plateados.


	¡La luz de la santidad!


	Teresa, que estaba dentro del coche, sintió que ese pensamiento florecía en su corazón cuando vio a Kieran con la brillante luz.


	Más aún cuando varias figuras fantasmales quedaron expuestas bajo la deslumbrante luz blanca y se retiraron rápidamente. Kieran, que estaba junto al coche, emanaba una severidad santa e inviolable.


	Kieran se precipitó entonces hacia la oscuridad bajo la mirada de Teresa.


	La oscuridad que lo rodeaba fue rápidamente superada por la luz deslumbrante y dejó al descubierto varias figuras más que se escondían en la oscuridad.


	Los hombres parecían aterrorizados y en pánico. Cuando vieron a Kieran cargando contra ellos con un espíritu indomable, ellos, que mostraban sus feroces colmillos en la oscuridad, comenzaron a retroceder presas del pánico.


	Teresa soltó entonces un largo suspiro. Su mente comenzó a recordar las historias de caballeros de su infancia.


	«Valientes e intrépidos, protegiendo a los débiles», murmuró Teresa en voz baja.


	Sus recuerdos de la infancia se hicieron más claros con sus murmullos. Incluso le permitieron recordar su objetivo de la infancia.


	¿No era su objetivo de niña proteger a los débiles con valentía y sin miedo, como Kieran?


	¿No se había hecho policía precisamente por ese objetivo?


	El miedo persistente a los reinos místicos en sus ojos comenzó a disiparse, la escena que la hacía sentir como si estuviera en una pesadilla se desvaneció por completo.


	Teresa abrió entonces la puerta. ¡Quería luchar!


	Aunque no podía determinar el destino de la batalla como Kieran, sus habilidades con el arma al menos podrían ser de alguna ayuda para Kieran.


	La puerta del coche se abrió, Teresa salió con su arma, pero Kieran había regresado.


	Kieran había resuelto la situación y la batalla más rápido de lo que Teresa podría haber imaginado.


	No pudo contener la sonrisa cuando regresó con el cuerpo reluciente y vio a Teresa con el arma en la mano.


	«Parece que tu capacidad para aceptar cosas nuevas es mucho mayor de lo que crees», dijo Kieran.


	Teresa sintió irritación en los ojos al ver al deslumbrante Kieran. Parecía que se daba cuenta por primera vez de que Kieran poseía un encanto que superaba los momentos normales con su deslumbrante brillo.


	El corazón de Teresa latía aún más rápido después de eso.


	«¡Por supuesto que puedo! Es solo que...».


	Sin embargo, antes de que pudiera terminar, Kieran la agarró del brazo y la tiró detrás de él con su fuerza innegable.


	La vista de Teresa quedó completamente ocupada por la brillante espalda de Kieran. Su rostro incluso comenzó a sonrojarse detrás de Kieran, pero su vigilancia le impidió olvidar la situación.


	Se puso de puntillas y extendió la vista por encima del hombro de Kieran.


	Una figura estaba de pie junto al coche sin que ella lo supiera.


	La figura miraba a Kieran con una mirada sorprendente y una expresión de incredulidad en el rostro.




	Capítulo 5


	La repentina aparición de la figura alarmó a Teresa de una manera inusual.


	Levantó la pistola que tenía en la mano casi instintivamente.


	«¡Tranquila, no quiero hacerte daño! Soy Jorffany, un observador del Consejo de Ancianos».


	El hombre levantó las manos en señal de que no era peligroso y se presentó rápidamente.


	—¿Un observador del Consejo de Ancianos? —Kieran entrecerró los ojos y evaluó al hombre meticulosamente.


	Llevaba un abrigo negro grisáceo, pantalones y zapatos del mismo color. Tenía rasgos faciales comunes y parecía una mezcla entre un hombre musculoso de unos treinta años y un joven de veintipocos.


	La sorpresa aún se reflejaba en sus ojos.


	Kieran estaba seguro de que nunca había visto a esa persona antes.


	Aunque el rostro del hombre era común, Kieran confiaba bastante en su considerable memoria.


	Sin embargo, quién podía verificar si la identidad que afirmaba tener era falsa o no.


	Por lo tanto, Kieran no tenía intención de bajar la guardia.


	Caminó lentamente hacia el hombre, con su figura aún bloqueando la trayectoria frente a Teresa por si acaso el hombre intentaba algo sospechoso.


	La actitud evidente de Kieran hizo que el hombre levantara las manos aún más.


	—¡De verdad soy un observador del Consejo de Ancianos! ¡Tengo pruebas! Llévame contigo a la Universidad Estatal de Yuda, los Gravens pueden demostrar mi identidad. O podemos volver a Edland City, los místicos de allí también pueden demostrarlo. No te preocupes, te aseguro que no le pasará nada a Hoskin —dijo el hombre en voz alta.


	Kieran se vio obligado a detenerse.


	Para empezar, tenía un conocimiento limitado sobre el Consejo de Ancianos.


	De hecho, aparte de los infames Veinte Sabuesos, el Consejo de Ancianos era una organización muy misteriosa, aunque todo el mundo pensaba que estaban locos.


	Sin embargo, una organización loca no podría haber durado tanto tiempo sin la ayuda de algunas personas «normales» en su interior, ya que su locura sería su propia perdición.


	Kieran supuso que debía haber un lado lógico del Consejo de Ancianos, además del lado loco que se mostraba a los demás.


	Naturalmente, no faltarían puestos como el de observador, ya que, de lo contrario, ¿cómo podría el Consejo de Ancianos recopilar información sobre el reino místico?


	Por eso, cuando Jorffany mencionó que la Sociedad Graven o los místicos de Edland City podían demostrar su identidad, Kieran ya creía algunas de sus afirmaciones.


	No le preocupaba que pudiera ser una trampa tendida por Graven, ya que la influencia de Graven solo debía extenderse dentro de la Universidad Estatal de Yuda, y no podía haber llegado a Edland City a pesar de que ambas localidades se encontraban en el mismo estado.


	Casualmente, Kieran conocía a una mujer que afirmaba ser clarividente en Edland City.


	Sacó su teléfono y llamó a Anne Aldrich Augen. Después de mencionar el nombre de Jorffany y describir su aspecto, Anne Aldrich Augen le dio una respuesta precisa cinco minutos más tarde.


	Jorffany no mentía.


	«¿Veis? ¡No os estaba mintiendo!». Bajó las manos y se encogió de hombros para expresar su inocencia.


	«Parece que sabes más de lo que esperaba, ¿eh?», preguntó Kieran con indiferencia, pero su mente daba vueltas rápidamente.


	La identidad de Jorffany estaba limpia, pero ¿cuál era el propósito de su presencia?


	Aunque Kieran no conocía las reglas y órdenes precisas de los observadores del Consejo de Ancianos, la generosidad con la que se había presentado Jorffany le parecía demasiado descuidada.


	¡Lo que significaba que solo quedaba una explicación!


	¡Su identidad de «caballero»! Kieran no podía pensar en otra cosa.


	«Parece que la identidad de un "caballero" es mucho más valiosa de lo que pensaba. ¡No solo una iglesia como Dandon, sino incluso el Consejo de Ancianos se siente atraído!», pensó Kieran en su interior, mientras sus ojos se fijaban en Jorffany.


	«Señor 2567, por favor, no me mire así, solo soy un simple observador y usted está destinado a ser una gran figura. Si no le importa, permítame seguirle por el momento. Aunque mi misión de observación ha fracasado, no deseo que se produzcan más accidentes durante el resto de mi misión», dijo Jorffany.


	Tras las palabras de Jorffany, llegaron las notificaciones del sistema.


	[Submisión: Deuda de sangre sin preocupaciones (Completa)]


	[Tiempo reducido obtenido: ¡3 días!] 


	Kieran echó un vistazo a la notificación en silencio y levantó una ceja para la siguiente pregunta: «¿El resto de tu misión?».


	«Has resistido con éxito las tres cacerías y, según las reglas del Consejo de Ancianos, se te ofrece la oportunidad de unirte a nuestras filas. Por lo tanto, debo advertir a los Gravens y decirles cuál es la decisión correcta».


	Jorffany mantuvo su actitud respetuosa, pero su tono sonaba un poco orgulloso, como si no se enfrentara a una fuerza mística muy conocida en el estado de Yuda, sino a un mendigo al que simplemente podía echar.


	Kieran tampoco se sintió extraño, ya que sabía lo poderoso que era el Consejo de Ancianos, pero los ojos de Teresa estaban llenos de curiosidad.


	Sin embargo, Teresa no decidió hablar en ese momento, ya que no sabía nada sobre el reino místico. Dejaría todo en manos de Kieran, que haría todo lo posible.


	Tras reflexionar profundamente, Kieran decidió dejar que Jorffany los acompañara.


	¿Por qué Kieran se había construido una imagen y una identidad como «caballero»?


	¿No era para que la gente que lo rodeaba reconociera mejor su nueva identidad y así poder ocultar la antigua?


	¿Qué mejor que el reconocimiento del Consejo de Ancianos, esa organización misteriosa, poderosa y loca?


	Dado que el Consejo de Ancianos era muy conocido, sería un «testigo» decente.


	Por supuesto, Kieran aún recordaba la Iglesia de Dandon, que era miembro de la Asociación de las Reliquias Sagradas y también uno de los «testigos» que Kieran había reclutado.


	Ambos «testigos» tenían incompatibilidades fatales, como el agua y el fuego, lo que sin duda aumentaría la credibilidad de su nueva identidad, elevándola aún más.


	Sin embargo, Kieran tendría que ser más cuidadoso a partir de ahora, ya que el agua y el fuego no perdonan.


	Un pequeño paso en falso lo pondría en una situación mucho más difícil. Ya fuera el Consejo de Ancianos o la Asociación de las Reliquias Sagradas, no se podía jugar con ninguno de los dos bandos.


	«¡Señor 2567, no esperaba que fuera un caballero de verdad!».


	Después de que el coche se pusiera en marcha, Jorffany, que iba sentado en el asiento del copiloto, empezó a hablar sin parar, como si fuera Lawless, el amigo de Kieran.


	Pero Lawless solo era un pesado y un charlatán, mientras que el observador del Consejo de Ancianos tenía un montón de planes y escondía innumerables palabras de prueba entre líneas.


	«Yo tampoco lo había pensado. Aunque durante mi combate amistoso con Mayer, él lo adivinó y dijo que era un caballero, no tengo ningún recuerdo de serlo en mi cabeza».


	Kieran se había preparado para esto de antemano, frunció ligeramente el ceño y dijo con preocupación.


	—¿Mayer? ¿El luchador más fuerte de Edland City? —dijo Jorffany sorprendido.


	«Si no hay otro luchador con el mismo nombre, creo que es él», asintió Kieran.


	«Esto es increíble...», dijo Jorfanny en voz baja mientras continuaba.


	Aun así, los agudos sentidos de Kieran captaron la emoción en el rostro de Jorffany.


	Sin duda, su valor había vuelto a aumentar en el corazón de Jorffany.


	Un caballero común y un caballero que había luchado con el luchador más fuerte de Edland City eran dos conceptos completamente diferentes.


	Kieran ajustó su postura y se preparó para más pruebas y sondeos por parte del observador.


	Mientras Kieran y Jorffany conversaban, el grupo había llegado sano y salvo a las puertas de la Universidad Estatal de Yuda.




	Capítulo 6


	La Universidad Estatal de Yuda parecía especialmente tranquila bajo las farolas nocturnas.


	En el interior del campus había arbustos de un verde brillante plantados en filas ordenadas.


	Por los pequeños caminos asfaltados caminaban estudiantes solos o en parejas, pero la mayoría lo hacían en grupos.


	De vez en cuando se oían risas y voces alegres.


	El tranquilo campus se llenó al instante de una presencia juvenil y sonó tan animado como siempre.


	«¡Qué escena tan maravillosa!», exclamó Teresa sin poder contenerse.


	Kieran tampoco mostró ninguna objeción, tenía claro que era una escena de felicidad difícil de encontrar.


	Una vez que los estudiantes abandonaran el campus, la felicidad también se iría.


	El mundo exterior les enseñaría lo aterradora que era la cruel y dura realidad.


	Ningún ser humano podía escapar del horror mientras estuviera vivo.


	¿La muerte?


	Incluso Kieran seguía luchando con todas sus fuerzas en la vida a pesar de verse obligado a enfrentarse a la parte aterradora de la vida a una edad temprana, ¿cómo podían los estudiantes elegir el camino de la autodestrucción cuando estaban llenos de esperanza?


	«¡Ahí!


	Jorffany no prestó mucha atención a la exclamación de Teresa.


	En cuanto salió del coche, se puso a localizar a los miembros de la Sociedad Graven.


	De hecho, fue mucho más fácil de lo que esperaba.


	Un joven con un traje negro formal caminaba hacia ellos desde la puerta principal.


	El traje negro formal parecía un esmoquin con chaqué, y los botones dorados eran los únicos accesorios de su atuendo.


	Kieran estaba seguro de que los botones eran de oro y no de otro tipo de minerales.


	¿Usar oro para forjar botones? ¿Era un estudiante o un Graven?


	Kieran lo adivinó y pronto el joven le dio la respuesta.


	—¿La capitana Teresa y el señor 2567? Soy...


	—Jorffany.


	«Sr. Jorffany, por favor, acompáñeme, en Graven llevamos mucho tiempo esperando su llegada». 


	Después de que Jorffany pronunciara su nombre, el joven entró inmediatamente en el campus, sin importarle si el grupo lo seguía o no.


	Teresa y Jorffany fruncieron el ceño inconscientemente por la falta de modales del joven antes de alcanzarlo.


	Kieran, sin embargo, mantuvo la compostura mientras seguía al joven y evaluaba los alrededores.


	No le extrañaba en absoluto que la Sociedad Graven los estuviera esperando.


	Probablemente, cuando Teresa acudió a Kieran en busca de ayuda, el conserje de la morgue ya había entregado el mensaje.


	Lo que despertó la curiosidad de Kieran fueron los estudiantes que los rodeaban.


	Hace un momento, los estudiantes estaban llenos de energía, pero cuando vieron al joven, se apartaron rápidamente del camino con aire asustado, dejando pasar al joven.


	Los estudiantes también miraban a Kieran con curiosidad, empatía y una mirada insoportable mientras lo observaban moverse.


	«¿La sociedad secreta de la Universidad Estatal de Yuda, eh?».


	El corazón de Kieran recordó en silencio los libros que había leído sobre Graven, pero parecía que los libros eran un poco inexactos en su descripción.


	Las acciones y modales del joven no podían considerarse «secretistas».


	Mientras Kieran observaba al joven que caminaba delante de él, todos los estudiantes que se encontraban a su paso se apartaron, incluidas un par de figuras que, evidentemente, eran los profesores.


	El joven que iba al frente del grupo reveló un rostro encantador.


	Su expresión encantadora contrastaba fuertemente con las expresiones asustadas de los estudiantes que lo rodeaban.


	Kieran incluso sintió que la fantasía que había tenido sobre una vida universitaria perfecta se había destruido en poco tiempo, no parecía diferente de la dura realidad que había conocido desde pequeño. Se sentía aún más directo.


	No hubo charlas para sondear o poner a prueba, todo lo que el joven mostró fue una represión directa. Especialmente cuando Kieran notó entre las miradas curiosas, empáticas e insoportables, que había un sentido de placer por la desgracia ajena, no pudo evitar fruncir el ceño con fuerza.


	¡Una manzana podrida echa a perder todo el barril, y además echa a perder los demás barriles!


	¡Era extremadamente difícil! No solo Kieran, sino también Teresa se sentía así.


	La capitana de policía, de temperamento fogoso, seguía respirando profundamente, recordándose a sí misma que no debía actuar de forma imprudente por culpa de Hoskin.


	Desde el punto de vista de Teresa, los que más odiaba eran aquellos que se aprovechaban de los demás para intimidarlos y sentían satisfacción por ello. El joven era un ejemplo vivo de ello.


	Jorffany, sin embargo, no mostró muchos escrúpulos como observador del Consejo de Ancianos. Cuando se dio cuenta de que Kieran fruncía el ceño, se acercó rápidamente y levantó la pierna hacia la espalda del joven.


	El joven, que pensaba que había demostrado su valentía ante su enemigo, nunca imaginó que recibiría una patada en el trasero.


	Tras caer de cabeza en una postura fea, el joven que hacía un momento estaba tan contento cayó al suelo de la forma más vergonzosa posible.


	Los estudiantes que lo rodeaban lanzaron al instante un grito de sorpresa y conmoción.


	Un par de estudiantes incluso se apresuraron a atender al joven. Corrieron rápidamente y lo ayudaron a levantarse. Uno de los estudiantes señaló a Jorffany y le gritó: «¿SABES LO QUE ESTÁS HACIENDO? Él es...».
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